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			Brevísima presentación

			

			La vida

			Mariano Nougués Secall (Zaragoza, 1801-1872). España.

			Nació en Zaragoza. De joven escribió poesía, influido por Aribau. Entre 1845 y 1855 trabajó en la Sociedad Aragonesa de Amigos del País.

			Nougués destacó sobre todo como orador. Pronunció varios discursos en la Academia Jurídico-Aragonesa y en la Academia de San Luis, siendo miembro de ambas hasta su muerte. El más famoso de sus discursos fue publicado en 1846 con el título: «Sobre el particular empeño con que los aragoneses cultivaron el estudio de la Jurisprudencia y los respetables varones que se distinguieron en este ramo del saber».

		

	
		
			Doctor don Mariano Nougues Secall

			Abogado del ilustre colegio de Zaragoza, Censor y socio de mérito literario de la Sociedad Aragonesa, catedrático de Economía Política de la misma. Académico de honor de las de nobles artes de san Fernando y san Luis, Fiscal de la última y de la Capitanía general de Aragón, Auditor honorario, presidente y Académico de mérito de la Academia Jurídico-práctica Aragonesa.

			Zaragoza.

			Imprenta de Antonio Gallifa.

			Año de 1846.

			Etenim tibi multa vetustas

			Scire dedit. Ovid.

			Que traduzco:

			La antigüedad, oráculo y escuela,

			Los más curiosos hechos nos revela.

			Es propiedad del autor, quien perseguirá ante la ley al que reimprimiere esta memoria.

		

	
		
			Prólogo

			No me parece desacertado que me detenga a manifestar el motivo de haber escrito esta obrita, si tal dictado merece la ligera reseña de las antigüedades del Castillo de la ALJAFERÍA. Ya indico en la introducción que habiéndose anunciado la venida de S. M. doña ISABEL II en el verano de 1844 subí a la sala de SANTA ISABEL en compañía del excelentísimo señor capitán general, quien habló de adornarla si S. M. se dignaba honrar el Castillo con su presencia; a lo que yo repuse que también era de necesidad descifrar los letreros y explicar todas sus antigüedades. Debí a S. E. la atención de que se dirigiese a mí para desempeñar este encargo, y a los pocos días presenté a S. E. una relación sucinta: pero al mismo tiempo, por si todavía lo hubiese para perfeccionarla, solicité que se me franqueasen en el archivo de la Corona de Aragón en Barcelona los documentos relativos a este edificio, y así se le otorgó a S. E. como lo manifiestan las comunicaciones que se copian en la nota 1.ª del apéndice, debiendo al bondadoso e ilustrado archivero el señor don Próspero Bofarull la remesa de cuanto creyó debiera convenirme. Entre tanto recordé varios hechos históricos y registré mis apuntes, formando por fin con copia de más datos la obrita que ahora doy a luz. El hallazgo del libro manuscrito de Marcuello, dio lugar a que se pensase en estampas: el señor general Bretón deseoso del esplendor de una obra que había de ponerse en manos de la reina, aprobó la idea, y el teniente coronel de ingenieros don Pedro Ortiz de Pinedo, a virtud de una excitación de S. E. se prestó a cuanto le exigí para la formación de algunos dibujos.1 Ya iba a imprimirse este opúsculo, cuando se suspendió ejecutarlo con motivo de haber creído S. E. que no llegaría a tiempo para entregarse a S. M. a su paso por esta capital. El viaje se retardó, y me consta que S. E. sintió verse privado de esta satisfacción, y de que yo pudiera hacer este insignificante obsequio a mi reina, que por fin me he decidido a dedicárselo por mí solo con aumento de láminas, aunque fuera de la oportunidad que lo hubiera hecho más apreciable. El que sepa que además de los negocios de mi profesión de abogado, de los que pesaban sobre mí como síndico 1.º de esta capital, y de las innumerables causas de vagos cuyo examen se me encargó, he compuesto este opúsculo en momentos interrumpidos, y sin poder volver a reconocer detenidamente algunos de los volúmenes, que tengo leídos en los años de mi juventud; disimulará indudablemente los defectos que encuentre, y ya que no considere de mérito este trabajo, no podrá menos de hacer justicia a mi laboriosidad, al celo que muestro por recordar las glorias de mi patria, y al interés que tomo en todo lo que puede ser grato a S. M. Los que no están instruidos en la historia verán, después de leída mi obra, lo que antes no veían en el Castillo de la ALJAFERÍA: los literatos solo encontrarán algunos materiales que podrán utilizar para el esclarecimiento de la historia, la cual no puede perfeccionarse sino dirigiendo las investigaciones a puntos determinados. No tengo la pretensión del acierto: solo deseo que no se olvide la pureza de mis intenciones. Mi única ambición es, que no continúen tan ignoradas las riquezas anticuarias que todavía poseemos, y que con este recuerdo los aragoneses recobren su primitivo entusiasmo, teniendo presente lo que fueron en otro tiempo, y llamar la atención del Gobierno sobre un alcázar en el que restaurada la sala de SANTA ISABEL y la mezquita, entrarían sin cesar infinitos extranjeros a examinar dos monumentos de tan diversas épocas y de tan distintas manos, conservados simultáneamente para formar dos páginas de nuestra historia, pues los pueblos, como dice un escritor, se conocen mejor por las obras, que son crónicas de piedra, que no por las narraciones de sus historiadores.

			Primera Secretaria del Despacho de Estado.

			Accediendo la reina Nuestra Señora a la solicitud de usted se ha dignado autorizarle para que la dedique la memoria que ha compuesto bajo el título de Descripción e Historia del Castillo de la Aljafería. De Real orden lo digo a usted para su conocimiento. Dios guarde a usted muchos a años. Madrid 12 de marzo de 1846.

			El marqués de Miraflores

			Señor don Mariano Nougues Secall.

			Zaragoza.

			

			
				
					1	La fachada, el Tanto Monta y el croquis, se han litografiado por los dibujos de la oficina de Ingenieros. La mezquita la debo a mis condiscípulo don Mariano Pinós, profesor aventajado en la pintura y no menos en las matemáticas, que enseña con aprovechamiento en la Sociedad Aragonesa. Para el salón se ha visto el original, y se ha consultado la lámina de la España monumental.

				

			

		

	
		
			Introducción

			El hombre se deferencia principalmente de los demás animales en que no solo vive en el tiempo presente, sino alimenta su espíritu con la memoria de lo pasado y con los conceptos de lo venidero. Al sentar su planta en el suelo de cualquiera país que recorre, si se halla ilustrado con la antorcha de la historia, recuerda las naciones que lo poblaron, los hechos gloriosas que acontecieron; pero cuando principalmente su imaginación siente una impresión vaga y respetuosa, es cuando entra en aquellos monumentos antiguos, en aquellas obras que han sobrevivido a tantos siglos, y que se presentan en el dilatado curso de los años, como las islas sembradas en las vastas llanuras del océano, que ofrecen a los navegantes un asilo para su descanso, y un manantial de recuerdos y meditaciones. Uno de los objetos que prestan vasta materia para consideraciones profundas, es el edificio situado al poniente de esta ciudad y conocido con el nombre de castillo de la Aljafería. Al pasar por sus cercanías se presentan con rapidez, como en una óptica, las deliciosas escenas que ocurrirían en tiempo de los reyes moros, la grave austeridad con que vivieran nuestros aguerridos monarcas rodeados de sus ricos hombres, mesnaderos y almogávares, los melancólicos y doloridos ayes de los condenados por la Inquisición, que allí se puede decir tuvo casi su primer asiento en este reino, y las amarguras de los que gimieron en sus calabozos durante la guerra de la independencia y nuestras discordias civiles, no pudiendo recordar sino con horror los sacrificios que se tributaron con el frío aparato de la justicia al numen feroz de las represalias. Varias veces he manifestado lo útil que sería no abandonar a la frágil tabla de la tradición, las memorias que se conservan sobre el antiguo palacio de nuestros reyes; y cediendo a la insinuación que me hizo el excelentísimo señor capitán general de este ejército y reino don Manuel Bretón, en una de las visitas de cárcel, en que le acompañé como fiscal de la auditoría, cuando con motivo de anunciarse en 1844 la venida de S. M. de regreso de Barcelona, recorrió S. E. el departamento llamado de Santa Isabel; me he resuelto a hacer este trabajo sencillo, y en el que después de dar una idea del actual estado de la Aljafería, he recopilado las noticias que se conservan en algunos escritores y documentos antiguos acerca de este monumento, y las que he conseguido proporcionarme con reiteradas investigaciones.

			[image: ]

			Lámina 1.ª Planta de la Aljafería

			Lil. de L. Jayma, Zaragoza

			Planta de la Aljafería &.ª

			Indicación del piso segundo y parte del primero del Castillo de la Aljafería en Zaragoza.

			EXPLICACIÓN.

			• 1. Rediente.

			• 2. Foso.

			• 3. Anden.

			• 4. Puente.

			• 5. Entrada principal.

			• 6. Cuerpo de alojamientos y habitaciones en el 2.º piso.

			• 7. Subida al cuarto del oficial de guardia y entresuelos.

			• 8. Primer patio.

			• 9. Iglesia.

			• 10. Pórtico.

			• 11. Paso al 2.º patio.

			• 12. Segundo patio.

			• 13. Entrada a la escalera principal.

			• 14. Escalera principal.

			• 15. Grande patio de artillería.

			• 16. Hueco de una escalera.

			• 17. Cocinas de tropa.

			• 18. Almacén de municiones.

			• 19. Corredor.

			• r. Habitaciones reales.

			• c. Salón de Santa Isabel.

			• y. Planta baja de la antigua Mezquita.

			• y. Alcoba donde nació Santa Isabel infanta de Aragón y reina de Portugal.

		

	
		
			A la reina de las Españas

			Comenzaré mi dedicatoria con unas palabras semejantes a las que empleó Labruyére al principio de sus famosos CARACTERES. Devuelvo, decía, al público lo que él mismo me ha prestado; y yo también digo, que devuelvo a V. M. una obra que le pertenece, por que V. M. la inspiró, por que V. M. la hizo llevar a cabo, y por que a nadie con mejor título que a una Isabel corresponde este opúsculo, que tiene por objeto referir las grandezas de un edificio, cuya memoria eternizaron dos reinas del mismo nombre: la una santificándolo, por decirlo así, con su nacimiento y la otra decorándolo con una magnificencia que causa admiración después de tres siglos y medio. Dígnese, pues, V. M. aceptar una ofrenda, que es regia por las materias de que trata, y que tiene también esta cualidad por el puro amor que profesa a su reina el que escribió estas desaliñadas páginas. Zaragoza 28 de julio de 1845.

			Señora: padres A. L. R. padres de V. M.

			Mariano Nougues Secall.

		

	
		
			Capítulo I. Descripción general de la Aljafería

			El castillo de la Aljafería, que no puede llamarse ciudadela ni por su posición, ni por sus fortificaciones, se halla situado a la parte occidental de Zaragoza a la derecha del Ebro, entre este río y la concurrencia de los caminos reales de Madrid y Pamplona, cuya linea dista tan poco que puede considerarse como tangente al foso: casi al nivel de éste y al pie del terraplén que lo forma por la fachada, se extiende la vega hasta el Ebro que corre a distancia de ochocientas a novecientas varas próximamente, y en dirección paralela. Por la oriental dista como unas doscientas cincuenta varas de la puerta llamada del Portillo enfilándola el baluarte o ángulo del sur de dicha fachada. El plano que se acompaña con el número 1.º, da una idea de su situación con respecto a la ciudad y su huerta, y asimismo de su figura y proporciones, aunque no alcanza a presentar las corrientes del Ebro.

			La planta actual de la Aljafería es un cuadrilátero de ciento cuarenta varas de largo, y de ciento treinta de ancho con chaflanes o ángulos ochavados más irregular de lo que aparenta, sobre cuyas bases paralelas se levantan las fachadas de norte y sur; la primera de ciento trece varas de longitud, y de ciento catorce la segunda; sobre la altura o lado perpendicular se eleva la fachada de occidente en longitud de cien varas, y en todo el oblicuo restante apoya la fachada principal al oriente, formando con la del sur ángulo de noventa y siete grados.

			Su grande distribución interior está iluminada y ventilada por cinco patios descubiertos y diferentes patinejos sin simetría en su colocación unos respecto de otros, aunque tienen sus plantas bastante regulares. Los tres más espaciosos son: el primero entrando por la puerta del principal y a las veinte y cinco varas de la misma, que es el de la iglesia, cuadrado de diez y ocho varas de lado. Por éste y enfilando con la puerta de poniente se comunica al 2.º, que es el del centro o de Santa Isabel, rectángulo de diez y ocho varas de este a oeste por treinta y dos de norte a sur. Comunica con el 3.º (el de poniente o de la maestranza) trapecio prolongado de norte a sur de cincuenta y seis varas de longitud proporcional por veinte y ocho de latitud o altura. Este gran patio da entrada a otro situado al sur, rectángulo de diez y seis varas de longitud de este a oeste por ocho de latitud. El último se halla comprendido entre las crujías dobles del ángulo obtuso, o sea el que forman las fachadas de sur y este: es un rectángulo de treinta y dos varas de longitud de norte a sur por diez y ocho de latitud, aumentado su lado del sur hasta veinte, y cinco varas hacia el oeste por la escuadría que forma en su ángulo entrante a las veinte y dos varas de su longitud, siendo esto cuanto comprende en globo la ignografía del edificio habitable.

		

	
		
			Capítulo II. Diversidad de su arquitectura y épocas de la misma: fortificación etc.

			En este edificio se dejan ver cuatro clases de fábrica distintas, que denotan las principales alteraciones que ha sufrido ya por reparos, ya por modificaciones, ya finalmente por aumentos hechos en él, llevando cada una marcado el sello de la época en que se verificó. La más antigua corresponde a la dominación sarracena y se advierte en un local que indudablemente fue mezquita u oratorio de sus soberanos, y en los restos de tres arcos que se conservan en la parte del sur del patio llamado de Santa Isabel.

			A la época que medió desde que los reyes de Aragón se apoderaron de este alcázar hasta los reyes Católicos, debe pertenecer lo que ocupa el cuerpo de artillería en el patio de Santa Isabel para almacenes y las columnas o pilares ochavados que se hallan en el lado del norte.

			Al reinado de los reyes católicos don Fernando y doña Isabel corresponden la escalera de la habitación regia, su entrada, los salones artesonados y demás dependencias.

			El resto del edificio se advierte ser del tiempo de Felipe V, en adelante, cuyo reinado está más expresivamente marcado en los trofeos militares de alto relieve, que se dejan ver sobre la entrada de la parte baja del almacén de artillería número 4, descendiendo desde aquí hasta la grande renovación que fue sufriendo sucesivamente, y que se completó en 1772,2 de cuya época son todos los ornatos del exterior, los pabellones del lado del este, la sala de armas y los cuarteles de oeste, norte y sur. La torre o campanario parece ser aun más moderna, y a la iglesia no se le puede asignar época fija por participar de caracteres diferentes.

			Los límites de este edificio en lo antiguo debieron ser menos extensos que en el día, y el aumento que recibió últimamente en la renovación de 1772 fue, según parece, por el lado del este el fondo de los pabellones, por el oeste, norte y sur los cuarteles de estos tres lados: y así nos lo hace presumir con sobrado fundamento un muro de bastante espesor, que corre generalmente por el interior en la longitud de los mencionados cuarteles, con un torreón circular de alto en bajo del edificio en el del norte, otro en el del oeste, otro en el del sur, y otro en el ángulo que forma el del norte con el del oeste, quedando todos cuatro ocultos en el interior del edificio.

			[image: ]

			Lámina 2.ª Vista geométrica de la fachada principal de Castillo de la Aljafería en Zaragoza.

			Lil. de L. Jayma, Zaragoza

			Su fábrica es de ladrillo a cara vista en sus paredes exteriores, y aun en muchas de las de adentro, aunque en lo interior se notan también algunas de tierra y grava, que demuestran las diversas épocas de la construcción de este alcázar: su arquitectura es sencillísima, pues la decoración general consiste en fajas perpendiculares a imitación de pilastras entre sus vanos, interrumpidas horizontalmente por otras estrechas, o sean listeles que corren todo el edificio manifestando la división de sus pisos. Las ventanas son de una proporción seria, y no llevan otro adorno que un marco sencillo sin moldura alguna, a excepción de la fachada principal, en cuya crujía se hallan distribuidos los pabellones de jefes y oficiales con balcones adornados de marcos con molduras y frontispicios, cuya arquitectura puede corresponder al siglo diez y ocho, y seguramente será en el último atendida la renovación que se hizo de este edificio en 1772 según se ha manifestado, en cuyo año se le dio la planta que hoy conserva, habiendo quedado muy poco del tiempo de los moros y del de los reyes de Aragón. Su vista es elegante y graciosa por la parte de la ciudad y no deja de realzarla extraordinariamente la torre de la iglesia. La estampa número 2.º presenta su imagen con semejanza por su frente o fachada principal.

			Su fortificación actual sería insignificante sino le defendiese su gran foso, pues solo consiste en sus cuatro cortinas construidas a barbeta sobre el muro de la escarpa, que avanza del edificio cinco varas, formando un camino cubierto y paseo que corre por todo el perímetro. Los baluartes de los cuatro ángulos fueron destruidos en 1813 y 14: el que da frente al cuartel de caballería, se voló en 1813 cuando el ejército español sitiaba este castillo, en el que el general París había dejado una corta guarnición: un comandante francés de artillería, según oí, disparó un pistoletazo sobre las municiones, y saltó hecho trozos aquel rebellin: los restantes fueron deshechos y terraplenado parte del foso por una orden que expidió el general Wellington para que se destruyesen los fuertes que ocuparon los franceses.

			Su entrada única era antes un puente de ladrillo y en la actualidad otro fijo de madera, que ha sido reparado por reclamación directa al ministerio del excelentísimo señor general don Manuel Bretón. La cabeza cerrada por un rastrillo se halla defendida por un rediente aspillerado para fusilería, donde hay un cuerpo de guardia para una avanzadilla, y a derecha e izquierda dos rastrillos en las dos rampas suaves que en latitud de cinco varas conducen al foso.

			Éste es bueno y tiene de anchura de veinte y seis a veinte y siete varas en toda la circunferencia, excepto en la fachada principal que cuenta unas veinte y ocho: su profundidad es de unas ocho varas próximamente: perpendiculares la escarpa y contraescarpa; la primera de buena fábrica de ladrillo y mampostería, y la segunda revestida y revocada ha muy pocos años. La construcción del foso no data sino de la época del señor don Felipe V que convirtió este edificio en fortaleza. De contado esta defensa no existía en tiempo de Felipe II aun cuando existiese muro,3 del que se encuentran vestigios, como se ha manifestado, pues cuando se alborotó el pueblo de Zaragoza con motivo de la traslación de Antonio Pérez desde la cárcel de manifestados al Castillo de la Aljafería, le pusieron fuego por todas partes, rodeándolo más de tres mil hombres que gritaban, que allí morirían abrasados los inquisidores.4 Lo cierto es que, según me han manifestado los ingenieros, en algunas partes del edificio se descubren vestigios de incendio, y se nota el empleo de diversa clase de maderas que las que se usaron en su primitiva construcción.

			Mr. Mignet de la Academia francesa en la historia que ha publicado recientemente de Antonio Pérez y Felipe II no expresa la circunstancia de que se hubiese incendiado el Castillo, refiriendo tan solo que don Pedro Sesé había hecho conducir muchas carretadas de leña con el intento de pegar fuego a la Aljafería.5 Tampoco Lupercio Leonardo de Argensola en su información sobre estos sucesos hace mérito de esta particularidad.

			Por un cálculo me parece que éste edificio podrá contener o alojar unas tres mil personas.

			

			
				
					2	No he podido averiguar los nombres de los que intervinieron en esta obra: serían los ingenieros militares y quizás los arquitectos don N. Esturquia o don Antonio Esteban que sucesivamente fueron maestros mayores de la plaza.

				

				
					3	Mignet pág. 163. Dice. «Felipe II reunió a su corona algunos señoríos que habían conservado prerrogativas feudales, convirtió la Aljafería en ciudadela y dejó en ella algunas tropas castellanas para mantener a Zaragoza en la obediencia.» Esto confirma mi opinión de que ya era entonces bastante fuerte la Aljafería.

				

				
					4	Historia crítica de la inquisición por don Juan Antonio Llorente impresa en Madrid en 1822, t. 7.º, cap. 35, pág. 153, artículo 3.º núm.º 6.

				

				
					5	Mr. Mignet, pág. 123.

				

			

		

	
		
			Capítulo III. Descripción especial de las partes de este edificio: de la antigua mezquita: de la sala de Santa Isabel e inmediatas: inscripciones que se leen en los frisos etc.

			Siguiendo la descripción de las partes de este edificio diremos, que el paso que sirve de vestíbulo desde la puerta principal al primer patio (el de la iglesia) se halla cubierto de bóveda con un platillo elíptico; el témpano del arco toral menor que da frente a la entrada, está adornado con las armas reales de España: a la izquierda de esta entrada se halla situado el cuerpo de guardia del principal del Castillo, y sobre él en el piso entresuelo al primer desembarco de la escalera que conduce a los pabellones destinados hace algunos años para arrestos, está el aposento del jefe o jefes de la guardia: tiene rejas que miran al recinto de la Ciudad y otra que da al patio sobre la puerta del cuerpo de guardia para comunicar a ésta las órdenes con oportunidad. A la derecha de la entrada principal hay un patinel, a donde dan las rejas de algunas prisiones.

			Patio de la iglesia

			Manifiesta la fábrica de este patio una construcción variada o de diferentes épocas, si bien todas de alguna antigüedad: la fachada sobre el arco que da paso al patio del centro o de Santa Isabel, aparenta ser más moderna, y se advierten algunas rectificaciones, particularmente en los huecos de los balcones del real aposento, rectificaciones con las que se han destrozado los elegantes adornos que existían anteriormente, y de los que solo se conservan algunos fragmentos de armas y escudos.

			Debajo del real aposento se halla situada una estancia de planta octogonal de 26 palmos de diámetro, y sobre sus ocho lados se elevan otros tantos arcos formando diferentes ángulos rectilíneos a excepción de uno que es de forma de herradura. Todos estaban sostenidos de dos columnas de mármol de nueve palmos de altura, de las que aun existe la mayor parte pero mutiladas y maltratadas: el mármol blanqueado en la actualidad según los reconocimientos que se han hecho, parece ser de las canteras de Alcañiz. Los entrepaños y lienzos de sus paredes están adornados por el estilo de los de la Alambra, con trepados y calados arabescos de mérito y detenida ejecución: a pesar de los muchos siglos que han transcurrido y de lo que han padecido por las vicisitudes que son consiguientes, se deja ver en ellos gusto, riqueza y hermosura a la par que delicadeza y esmero en el trabajo. A diez y ocho palmos de elevación corre un techo con el que mutilaron la altura de esta estancia, pues que sobre él continúa la misma con un friso corrido, adornado de la misma talla, coronado de otro cuerpo más sencillo, en el que descansan columnitas de cuatro palmos y medio de altura, sosteniendo arcos apuntados formados de festones semicirculares, terminando los restos de esta mezquita a catorce palmos del mencionado piso, por el que lo es del real aposento donde nació Santa Isabel.
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